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Resumen 

En la Isla Robert (Shetland del Sur) se controlaron temperaturas en 
nidos de petrel gigante (Ma.cronectes giga.nteus) durante 45 días, incluyen­
do parte de las fases de incubación y cría. Las mediciones se realizaron 
mediante termistores cada 6 horas. Los resultados se discuten compa­
rativamente con la situación en nidos de Sterna vittCLtCL. 

Abstract 

On Robert Island (South Shetland) temperatures were controlled 
in n ests of Giant petrels (Ma.cronectes giga.nteus) during 45 days inclu­
ding pa rts of the incubation and breeding periods. Measurements were 
car ried out by means of thermitorsev,ery 6 hours . Results are discussed 
comparatively with the situation in nests of Ste'rna. vitta.ta,. 

Intr oducción 

Durante la permanencia de los autores en I sla Robert (Shet land del 
S ur ) con el fin de r ea lizar una ser ie de observaciones micr oclimáticas y 
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eco ógicas, tanto en fauna muscíco~a como edáiiC~l, se tUYO b . lIL11 1111ld~hl 
ele hacer mediciones perióclica- rle tempel'atura n nidos de P(:ll' e 1 gig.1l1-
te (JJuc,'o}/cc+es {J'{J((/¡+LIiS) en época de (Tía . 

.... e ~eleccionó e ta e~l)€cie en atención a las -enta ~as si _''1ientes : C111-

p!c:czamiento de los nidos cel'cano a l Refugio, fácil acc so <1 ellos. t pI. gl'<.'­
fía del terreno que pe1'l11itía una medición ú 'ecuente :'\- l'egu]¡n sin in(01110-
dar a las a,-es, desarrollo niclícola prolongado (160-1, 0 dL, ), p(,l'm~'l1,:l .. 
cia constante de los adu ltos en el nielo no ab2.ndonándolo ante 1<1 cen:mlü, 
ele un ser extraño. tamaúo co r pol'al relatinlmente grande. lo qU2 da u: ~ 
ele,-ado porcentaje de seguridad sobre el yalor de lo r egi 'Ü'os oblenidc s . 

E ta l!.1eclicione se considern r on intel'e antes dadas la pal'ticl1Lnes 
con diciones ambientale que deben afront.}}' esta ~1.\-e pal'a ~ 11 des¿llTollo 
y cLlyas características probablemente ean típica l)anl el l'esto de b 
¡wifauna subantártica , 

Dado el escaso período de acti,-idad de b XXI Comi ión A n Uir tic<1 
Chilena en esas r egione , no fue posible controbr la tempeU)tUl'<l de<:;r1e 
la 'p ca ele postura ha -te, el 2banc.1ono f ina l del ni el o, sino l¿mente desde 
alguno, (ha antes ele la eclo ión ha ta que el poll uelo alcanzó l111 l'ox imn­
elam ·nte el tamaño elel aelulto, in elesalToll¿U' ~,ún su pluma.ie defin it ivo. 
Wm'ham (1962). en dato l'efel'ente n i 'la ::.\Incqu<.uie ineli t'H que <.l los 
:SO día. de "ida el polluelo alcanzc\ el pe~o el 1 adulto . 

Agradeci m ien t o 

Los ¿H1t 1 e.::. 'lg1'aeleccll <tI Fl'~mt'(S 'o (li astl'i s u gentll olabont-
CiOll en la '€\ i ' ion le l manuscrito . 

~Ia te ri a l y m é tod o 

Como malel'ia l biológico c,e contó . n una población ele 12 ))aJ 'cjas 
el' pe l'el en nía. l'epm'Uclos el do' rne~etas casi contigua, de unos :30 
mLho~ eL aLul'a s .n.rn ., sepan'lda", entre í y del mar pO lO un acan ti la do 
de -j() (1 pendi nte. De ellos e seleccionalon dos n i(los distantes 5 m -
no,,- t'l1tl'e í (Fig. 1) . _-\.1 m omen to ele 'uspender la. observ:lcione:o la ])0-
IJlaciun de cl'Ías ~e l1<.lbía l'educido en 25 r é . 

F 

E 

L 
1 

1 1 1 

30 m 

~ € -tudJa a~ en qur:: nidiLca :1Jrll;,.l)fle·te" !j;!jQfile".'l 

tiliz/~ c1 Tr> (L ~J'I'n¿-
('U~ 1 '(;C)lH.!' · ta J on Ir) 
u!,>prfici di> ('(;Illa('to , 
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siendo ubicados entre el vientre del petrel (adulto o polluelo) y las piedre­
cillas que forman el f ondo del nido (Fig. 2). Se completaron estas obser­
.vaciones con la medición de la temperatura del a ire mediante el elemento 
sensible N9 405 colocado a 6 cm. sobre el nivel del suelo y equidistante de 
los dos nidos con siderados. 

Fig. 2.-P olluelo de Macronectes giganteus, nido y sonda N° 408 del T eletel'mómetro. 
Chick of Macronectes giganteus , n est and probe N ° 408 of T elethermometel'. 

¡' La unión de los termistores al Teletermómetro se hizo con cables de 
extensión compensados, en una distancia de 20 m , con el fin d e no per­
turba r el normal desa rrollo 'de la incubación y cría posterior, quedando 
dbicado e l registrador a media pei.1diente. 

Las m ediciones s.e r ,ealizaron cada 6 horas desde el 6 de enero de 1967 
aJa 0,00 horas hasta el 16 de febrero de 1967 a la 0,00 horas . 

Como información complementaria se u tilizaron l0s datos de la Es­
tación microclimática E-1 , ubicada en la misma meseta de los petrel es 
y que forma, parte de un corte microclimático a ltitudinal. Ademá se con­
tó con mediciones: de radiación global obtenida mediante un actinógrafo 
según Robitzsch (R. Fuess, E-erlín) ubicado en las cercanías, con cam­
bio semanal ,de diagramas. Las mediciones de la velocidad del v iento se 
hicieron mediante anemómetro de cazoletas ( R. Fuess, Berlín). 

Resultados y discusión 

A11tes deentral' a a n a lizar en deta lle los resultados obtenidos, cr ee­
mos necesario recordar a lgunos hechos concernientes a la biología del 
petrel gigante, con el fin de j ustificar la procedencia de las medicione y 
la metodología seguida. 

El comportamiento, en periodo de cr ía , es por pa rej a s e table~ con 
a lternancia en el cuidado del nido (incubación y cría) de t al manera que 
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siem pre hay un adu~ o echado. _~ si la temperatura medida no esté'i. in­
f!uida por presun o~ momento de expo~ición directa a la radiaci ón solar. 
_ -o -ucede igual con t rna l:dta ta Gmelin (ga\'iotín antAl'tico) quienes 
abandonan u ~ nidos a la menor perturbación, como nue~tro acercamiento 
a ds ancias - uperiore- a los 50 m . 

_~demás, al ser la postura de un 010 hue\'o ( * ) es posible seguir la 
ecuencia ectotérmica en un mismo indiyiduo en sus diversa s fases de 

de-arrollo. Dada la escasísima m o\'ilidad del polluelo, que hasta el mo­
mento de dar por t erminada la experiencia a ún no se sostenía sobre su 
pata a pe~a r de haber logrado el ta maño del adulto, existe también a 
e te ni\'el la ca i total seguridad de haber medido realmente su tempera­
tura (debajo del vi entre) si n influencias e::-..'iernas. Esta característica 
e, debida a la o ificación tard ía , lo que le impide levantarse, permitiéndo­
le ola men te rotar en el nido plurphy 1936) , 

El polluelo de terna, por su pa rte, abandona el nido a los pocos días 
de nacido, bu cando protección f í ica ~. homocl'ómica entre las rocas, por 
lo q ue no hay po ibilidad de comparación de los registros en esta fase del 
de arrollo , En este caso lo pad res, pasados tres a cuatro días sólo se 
preocupan de la ali men tac ión de la cría si n concurrir a sus necesidades 
calórica, 

L a temperatura (Fig, 3 ) medida en un nido de petrel gigante pre­
senta tre fases neta en u regulación, corre pondiendo a etapas cru­
ciale del le a rrollo del ave . 

E n u a náli i con ideraremos el ni vel y la con tancia térmicos, en­
endiend o por nivel la altura p romedio alcanzada durante ca·da fase de 

de ar r ollo en la e cala de tem perat ura y por constancia t érmica el grado 
o magnitud de la fluctuaciones a lreded or de dicho ni vel. 

De de la iniciación de las mediciones se observa un nivel térmico 
promedio cercano a los 139 C" j unto a una acentuada constancia térmica 
alrededor de e a cifra, situación que e mantiene hasta la eclosión del 
huevo (a), momento en q ue a ciende bru camente pa r a luego asentar, e 
4- - 9C má alta y mantener a su ez 8-10 grados de diferencia sobre la 
temperatura del aire, La con tancia térmica controlada en esta fase es 
neta mente inferior que en el per íodo de incubación. Este fenómeno s e 
d be fundamentalmente a la acción térmica ejercida por los padres, ex­
plic ci 'n corroborada por la tercera fase de la curva e n qu e el polluelo 
ha quedado temporal (b) y 1uego definitivamente solo (c ), debiendo 
a - umir su p r opia eficiencia termorreguladora el control térm ico corporal. 
Es e m omento crítico ocurre má o menos a los 18 días de vida ( egú n 
nue ra expe ri encia), en que ha alcanzado aproximadamente 1/ 3 de su 
tamaiio de adulo. 

fa:::e poiquilotérmica total o parcial (o de homeotermia mu y li ­
J r o:o no-arí se 6-1 día ~ de - pué- de quedar definiti\'amen e , ola 

e! po': u ,0 . como queda o-raficado por 10- d ía 30-1 a 6-II-1967 de la cur­
\'" d ' g. 3. E l n i\'e li geramen e ,- uperior registrado para la tem-

de po~'U:-as do' i~- s h an oos r,' ado en ¡ .as .1acquan e, sin lograr ' n 
caso criar ~ ás de 1 po:, e;o ( ':arham 1962 ) , 
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peratura de, nielo se ex}):' caría por ,a so], ]wes nC1:1 físi a ele un cuel'p 
(polluelo) en e: nido, lo que estarí ' confirm< do po r bs 'im ili ucles q u e 
pre"enta este lapso de la tercera fase con la' ca r acter ísticas térmic'} s 
rcg"strac1a~ en el nido abandonado , C:\ e hace1' notm C}l1 01 1'0:'1Odo cl ' 
cría dura alreded r de 110 día' ~- que el poll uelo a lca n za el peso d 1 
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mente sino los comienzos de la term orregula ción del polluelo, en que la 
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el ciclo reprod u ctor, cü'cunstancias que desgraciadamente no nos fueron 
(ladas, " " 
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de tipo físico - (volumen especialmente) . q ue trae consigo su crecimiento, 
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Además, es un. hecho lógi co que cuanto má s alejado se esté de lc 
condiciones t érmicas del a mbiente, m ás difícil es man tener un eficie nte 
grad o de constancia térmica . 
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e ta eta pa de su desa rrolo una p oiquilotermia temporal o una homeo­
ter mia incipiente, es im posible con los datos que tenemos. 

S in embargo, nosotros n os inclinamos a pensar en un aporte casi 
total por parte del adulto, pues de otr a manera no se podría justificar 
real ment e el compor ta miento de los padres con su actitud protectora, 
n i la finalidad del abandono gradual de la cría (caso contrario a Sterna 
como se ha \'1 ,to anteriorm ente) , ad-em ás del com portamiento térmico ob­
,en-aclo en el nido al quedar solo el polluelo, 

En un comienzo éste dif íci lmente logra m antener s u temperatura 
rponll (medicla bajo el ,'ientre) 2 9 C sobre la del ai re igu ien lo s u cur­

"a Ins oscilaciones de ésta, lo que estaría indicando poca efic iencia ter­
morre,,:u'ac1 l"<l ecto ~- endocorp ral, deficiencia contrarrestada por co­
]'l'L:-,j1{lllllel ]Jll .... j'Jlementc e .... ta úl.<:e <l En nel'íodo de Doiquilotermia t em po ral. 
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latorio, determinarían la independencia gradual del polluelo de las con­
diciones ambientales, asentándose cada vez más su condición de homeo­
ter mo (Figs. 4 y 5). 

F ig. 4.-pülluelo de M acronectes giganteus en el n ido (38-40 días). 
Chick of Macronectes giganteus in t h e nest (38-40 days). 

. .... ~ 

""~f"f~,,*"',. 

Fig. G.-Polbelo de .Uac?'oncctes gigantcus después de una tormenta de nie\' 
Chi ck of lIIac)'oll ccte¡; gigclllt /(,; after a snow storm. 
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E compor 8mien o le:o adul o~ e ' á . e rde a la temperatLll',l del 
a m biente y a la ~ necesidade de .' dife r en es fa 'es de de'arrollo de b 
cría, y .'ea re.cerr~ ndo má' ::>u . C i ud pro e ra o bien permitiendo una 
mayor all'eaClOn (e'ponjam'en o del p umaje~' ligero le\'antamiento ) a fin 
de ob ene r , espeLialmente el per íodo d incubación. una tem per aturn al ­
ta m en e uniform e. La efec i\'idad de la aireación 1 roducida por e l ligero 
.e\'a n tam ier. o del ad ulto, queda en e \'idencia con los dato' siguie nte : una 
tem peratu r a de 31. oC m edida en el n ido -in incomoda r a l adulto b a j ó brus­
camente a 239 C a l le \' a n ta r ~e é -te 1 cm. del uelo. Fi na lment e la posición 
a -u m ida por lo~ ad ulto (frent e a l y iento y al sol ) tendría también in­
fluencia en la r egulación ectotérmica de l nido al ofrecer un contorno 
ae r odiná m ico al \'iento, de manera tal que el poll uelo echa do en sentido 
in\' c'o a l ad ul to goza de un a m p lio e pacio de débiles conientes de aire , 
ade m á del calo r a po r ta do po r los pad r es . Frent e a la acción solar este 
com po r t am ien t o imI ediría la radiación di r ecta obl'e la cría sin dismi­
nu ir grandem ente la t emperat ura, m ej or dicho, regulá ndola, Esta acción 
pa rece el' n ecesa ria solam ente d ura nt e los primeros días de vida (aproxi­
mada m ent e 18 egú n nuest r a experi encia) , período en que aparentemen­
t e el pol lu e lo n o po ee n ingun a o escasa l'ea cción poiquilotérmica ni me­
n o a ún ho meotérm ica . E l aba n do no e ca lona do del pollue lo por parte del 
ad ult o te nd r ía po r finalidad ir a dapta n do o provoca ndo la autosuficien­
cia térm ica , 

La impor tancia térm ica de l mate r ial que cons ti t uye el nido (guija­
rro a r i tados de 2-3 cm. de d iá metro) , ca rece de valor como queda en 
claro e n la Fig . 6. La t em peratu r a del nido abandonado es una copia fiel 
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a ¡re 

rq::- . G.- u!'\'a,:; d t mp ratura medida en nido abandonado de Macronecles g i g f.Ln­

+.'1' Y n 1 aire. 
Tt' lIIp ra UI' ,; m au~ red in an abandoned ne-t of ;¡'lacrO?1ecLes giganl Uf; 

n. i In he ai" . 

aire 1 a 2 grado má- alta, alvo a las 12 h oras 
mayor, \'alor de e ca ísima im porta nci a dada 

calór~ca por parte de la piedrecillas (poco 
:>uperficie y coeficien e de conductibilidad 
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Igual consideración cabe para el efecto mecánico del nido frente a 
la temperatura, dada su gran exten sión y poca profundidad : 37 cm. diá­
metro externo, 23 cm. diámetro interno y profundidad de 4,5 cm. (Fig. 7). 

Fig. 7.-Nido y huevo d e lkl acronectes giganteus. Referencia : una caja d e fósfo l'OS 
(3. 5 x 5 cm.) . 

Nest and egg of lkIacronectes gigcmteus. (Reference: a match-box, 3.5 x 
5 cm.). 

Las características estructurales del nido y la calidad del material 
tendría n su función principal en permitir un rápido escurrimiento del 
agua, tanto de lluvia como de derretimiento de la nieve, influyendo tér­
micamente en form a indirecta a l dar un substrato seco a la superficie 
de apoyo del petrel. 

Las mediciones realiza·das en dos nidos de Sterna vittata, durante el 
mismo período yen las mismas condiciones materiales y metodológicas, 
nos proporciona n datos concordantes en sus fluctuaciones ·con la tempera­
tura del a ire medida en el mismo lugar (4-6 grados m ás a lta). La mag­
nitud de esta diferencia es posible que nos conduzca a error, ya que h a ­
bríamos medido la temperatura del nido en proceso de enfriamiento y no 
la temperatura real en el m omento de estar ocupado por el adulto, dadas 
las características etológicas de la especie. Por 10 tanto, es lógico pensar 
que la temperatura rea l de incubación es bastante superior a la registra­
da, quizás cercana a la obtenida en petrel. 

Es desde luego innegable la acción térmica ejercida por los adultos, 
ya que en los. nidos definiti.vamente abandonados la temperatura va estre­
chamente umda a la del a Ire, como en el caso ya analizado (Fig. 16) de 
los nidos de petrel en las m ismss condiciones. 

Dado el di sti nto comportamiento de las dos especies dura nte la incu-
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bación y cría, podriamos deduc 'r que el hueyo d e JJa t'J'o il cctcs ~/iua/ltc lI' 
nece lta para su c1esarro! o una emperatura cas' e n tante (primen1 f:1 Sc 
de la CUl'\'a el la F ig, 3) ; en Ce: mbio el de ::::, t l i J/ esunía Dpncit,,1d p~l r.l 
oportar \'ariaciones relati\"amen e aprecú bIes s in ,,'dedal' su normal cle::; ­

arrollo , _-\. ni\'el de polluelo' podría pensarse, para ~terlla . en una fase 
pOlqUllotérmica temporal m á definida o en mecanismo' homeo'táticos al­
tamente eficientes de de la - primeras horas de yida' un mayor y mós 
denso de arr ollo del plumón en re lación al \'olumen corporal. comparado 
al del petrel, incidiría en tal entido , La tendencia tig'motádica acen t ua­
da del polluelo de St nw, tendría también esa finalid ad al procurarle 
abrigo en la hendijas y hueco' de las rocas y piedra s. Igual función cum­
pliría la reducida longitud de la patas , Fi nalmente, la velocidad de des­
arrollo e total mente diferente entre las dos especie ' . 

L a Figura )'; 9 8 muestra resumidamente (4-9 feb rero de 1967) la 
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Fig, B,- 1m l'acción de l'adiación y "iento sob l'e t emperatura d el aire , 
1nt l'action of l'adiation and wind on a ir t emperature. 

f rma en que la tem per atura del aire, medida junto a los nidos, está con­
l ici nada por la radiación global y la velocidad del viento. 

En g n el'al ::: e concluye, lógicamente, que una alta radiación junto a 
una lJain \' loci lad del \' iento determinan a lta temperatura y v iceversa 
( día ~ -" y -9 respectiyamente) , Considerando que la tempe rat ura me­
d irla n 1 nid o - l'elati\'amen e independiente de la del aire (Fig, 3 ) , 
P( 1 m o:, co ncl uir que el grado té rmico a lcanzado dentro del nido no dep'3n-
11 d il''''c amen e el la radiac ión ni de la \' elocidad del v iento, ,ino que es 
l' guIado por 1 1 etl'el ad ulto en la f a,_e de in 'ubación y 1 Ll ego pOl' l a 

ría . 
PI' -\'o::-.t (1 9 1) ci a lo" , i uie e' da to, ' p 1né.l d i ·e1' <.: ;.[ : ;('/es an t áJ't,j­

( , ,>, udiad,:, n T ierr a (le _-\rlelia . Punta G ología , ell ' llan t o a la a)Ja­
n I 11 d la l'm01Tc>rTular'j,'n n 1 lJollu elo \' duré.lc:i'Jll r! . ]; s f a<.: (>c: (l(~ 
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l ici nada por la radiación global y la velocidad del viento. 

En g n el'al ::: e concluye, lógicamente, que una alta radiación junto a 
una lJain \' loci lad del \' iento determinan a lta temperatura y v iceversa 
( día ~ -" y -9 respectiyamente) , Considerando que la tempe rat ura me­
d irla n 1 nid o - l'elati\'amen e independiente de la del aire (Fig, 3 ) , 
P( 1 m o:, co ncl uir que el grado té rmico a lcanzado dentro del nido no dep'3n-
11 d il''''c amen e el la radiac ión ni de la \' elocidad del v iento, ,ino que es 
l' guIado por 1 1 etl'el ad ulto en la f a,_e de in 'ubación y 1 Ll ego pOl' l a 

ría . 
PI' -\'o::-.t (1 9 1) ci a lo" , i uie e' da to, ' p 1né.l d i ·e1' <.: ;.[ : ;('/es an t áJ't,j­

( , ,>, udiad,:, n T ierr a (le _-\rlelia . Punta G ología , ell ' llan t o a la a)Ja­
n I 11 d la l'm01Tc>rTular'j,'n n 1 lJollu elo \' duré.lc:i'Jll r! . ]; s f a<.: (>c: (l(~ 
1 lo. l l .... i t\~ ~11 la c.ll .... t; lciH rl ~illforma('i6n l' ""sp-er.trJ a ];l HJJét rj r·j rJ n 
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CUADRO N9 1 

Duración de la fase de desarrollo y aparición de la termorregulación 
en aves antárticas ubicadas en orden creciente de tamaño y peso (según 
datos de Prévost 1964) . 

Ciclo A pa?'ición tM'-
E specie Incu bación Cría Reproductor ¡¡w?-regulación 

dí as días días dí as 

Oceanites oceanicus 50 -+- 2 
Pagodroma n ivea 38 - 42 42 - 50 117 143 G 9 
Daption capensis 45 - 50 119 - 131 11 14 
Fulmarus glacialoides 45 - 47 15 18 
Macronectes giganteus 60 -+- 100 - 110 270 - 275 24 26* 

Es necesario hacer notar la correspondencia de los datos controla­
dos por Prévost en Tierra de Adelia (669 , 40'S, 1409 01'E) Y por Warham 
(1962) en Islas Macquarie (549 30'S - 1599W) . E l primero cita como 
duración de la cría 100 a 110 días y el segundo --'_ 102 como' mínimo y -+-

117.5 como máximo para Macronec'tes giganteus. E l lugar de nuestras ob­
servaciones (Isla Robert) está ubicado entre ambos (629 26'S - 599 

38'W). 

Conclusiones 

De las observaciones realizadas en Isla Robert sobre temperatura 
en nido de Macronectes giganteus en época de cría:, utilizando termistores 
de la Yellow Springs InstrumeI?:t Ca., se concluye : 

l.- ,El · nivel térmico 'de ' incubación es 4-59 más bajo que durante 
la primera Jase de ' cría. , 

2.- La temperatura del nido durante estas fases de desarrollo no está 
afectada directamente ' por ' la , temperatura ambiente (interacción radia­
ción - velocidad del viento). 

3.- Hay mayor constancia térmica en la Incubación que en la prime­
ra fase de cría (adult o cubriendo al polluelo). 

4.-' - El poUw:ilo:, desde el momento en que ya no es cubierto por los 
padres:, presenta una débil influencia sobre la temperatura del nido, la que 
se acrecienta a medida que gana en tamaño y peso, alejando gradualmen-
te su nivel térmico de la temperatura del ambiente. . 

5.- La fecha probable de aparición de la termorregulación correspon­
dería, según nuestra experiencia (resultado indirecto) entre los 24 y 26 
días de vida, 6-7 días después de no seguir siendo cubierto por los padres. 

6.- La tardía aparición de la termorregulación en Macron ectes gi­
ganteus correspondería perfectamente con la -secuencia insinuada por Pré­
vost (1964) en relación a l aumento de tamaño y peso para va rios Pro­
celariformes antárticos. 

7,-La incubación del huevo de Macr onect es gigante1/'s requerÍl'ía una 

* Estím a cjón obtenida como resultado indirecto de este traba jo. 
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• _m Jer<, UL, 1I. 'úl'me y Cl.,blClnte , en posiciól ~ Sil,¡U ' / lItU 0n ql:,:' 
<. !)¡Hen el Lue:o :::0poc~lrL ,'[lrúlcion::; mús O m e l W2 :~ m pli :ls. 

~.-El po.:uel d .11(1("/'( /u e l (.:; U':: III f l " re uiel'e el ,1]101't e tÓ1'111iL'l) 
(, ntinuo )o ¡- l)ane del adulto dura] te le' 12 pi'im 1'0':: Ll ín s de \" 1 lb , e l oj) ü -
:--lción ,ti el ti / //(1 quien abnnd na I lli lo <.l los :? ' ..... día s . 

. ,-La::. ca r ac ei."Ís ti ca_ m rfológicas y b 'alicL1d d 1 m i.üe l·i al con ~ ­
tit uy 1 e del nielo tienen esc~sís ima impol'tal1 'ia te1'm01Te O·uh.donl dl­
r é <::l . 

Conclu . ions 

From ob_en'ations m a cle at Robcl·t I slancl 
t mI r él ture in nest of J1acl"OnLCic.s gigant( us 
.·eél. on it i c ncluded t ha t : 

(So ll th Shetlands ) on 
c1ming thc bl'cedi:l ,8' 

l.-The th rmic le\"el of inc ubati an i 4- -<:le 10\\'e1' than in the f i1'st 
.·tage of b1'eeding. 

:... .-~est tem per atu1'e dU1'ing these c1 e ,'elopm enb: I stage i - not direc­
ily influen 'ed by a mbient tempel'at lll'e (intel'action of rac1iation and 
wind) . 

. -Temperature i more con tant during incubation t h an in t he 
fi 1' t ·tages f breec1 ing (ad ul t c \'el'ing the chi ck) . 

4 .-The hick no longel' c ve r ed y the p::ncnt, ho ws a li g ht in ­
flu en 'e on n t temperatul'e , \\"h ich increase togethel' w ith its size nnd 
\l' ight, gl'aduall ) di v rging it the l'm i leve l Íl'om ambient temperatllre . 

. -The probable date of a l pearance of thermoregu lation would co­
n e pond a c01'ding to Ul' experien ces (inc1 il'ec result) to 24-26 days of 
lif , that i , 6-7 d ays after J eing left by the parents. 

6.-Th late appea 1'ance of thermoregulation in M acronectes gi{fccn­
t eu:; \\' ulc1 1 erfectly a gl'ee \\'ith the equence indicated by Prévost (1964.) 
in l'elation to the in c1'ea e of weight a nd size of va riou s antarctic Pro· 
'ellal'if 1'me . 

7.-The egg in cubation of Macronectes giganteus would l'equire uni­
f 1'm a nd on tant tempe1'atures in opposition to Sterna vittata in w hi ch 
the egg appa1'ently is ubjected to larger va riations . 

. -The chi ck of M ací'onect s giganteus requires the continuous 
th 1'mic contl'ibution of the a dult during its first 18 days , in opposition 
to 't rna \\"hich lea\'e the nes t at 2 01' 3 days of life . 

. -The m 01'phologica l cha racteristics and quality of the material 
f l'ming the nest ha a ,'e1',)" scarce c1irect thermoregulatory signifi cance. 
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B ra un ch,," ei g. 

D A.LL J. D ., A. ,Y. J OH::\ 0::\ & R. A . P HILIPPI 1951.-Las a ve d e hil ·, 
conocimien o y u co tumbre . V ol. 2. Platt. B uenoE / ,i re:; . 

1I E P . R. 19"·;.-La a ves de hile en u c lasi f icaci0n modern a . Edicion·s 
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3.) .. ¡-~3~· . 
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